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Nace el 7 de enero de 1946 en el caserío de puentecilla, distrito de Cochan, 
San Miguel. Realiza sus estudios superiores en la Universidad Nacional 
Técnica de Cajamarca, optando el título de profesor de educación secundaria 
en la especialidad de Lengua y Literatura. Donde se relacionó con 
intelectuales de talento como Don Fernando Silva Santisteban, los 
profesores Manuel Ibáñez Rosazza, Anita de la Torre Araujo, Jorge Díaz 
Herrera, Teodoro Alvarado Cruzado y el connotado escritor, Ulises Gamonal 
Guevara. 

El día 14 de Marzo 2024, a las tres y 58 de la tarde dejo de existir llevando 
en su corazón a su mamapacha querida que lo cobijó tantos años, a muchas 



personas que lo amaron en este mundo y a tantos rincones queridos que 
visitó y que conoció en esta monolítica ciudad del cumbe. Fue enterrado por 
sus familiares y sus amigos escritores. Los poetas y escritores Guillermo 
Torres y Francisco Sarmiento que estuvieron cercanos a él le rindieron un 
homenaje póstumo por su trabajo silencioso y su trajinar en las letras 
cajamarquinas, Julio Alberto tenía un estilo particular, ligado a la variedad 
lingüística de la zona rural, ligado al mundo andino, silvestre, pastoril, 
bucólico. Su poesía vitalista, mohína, social y telúrica fue un regalo singular 
para la literatura cajamarquina. Él ya se fue a versar a otras latitudes, a hacer 
compañía a muchos escritores que ya nos dejaron  y que con él transitaron. 
Estoy convencido que marcaron en él, un sello de esperanza en esa labor 
extraordinaria del mundo de las letras. Se fue el amigo fraterno que cuando 
paseaba por las calles hilvanaba un verso al descubrir la carita de un niño 
que mendigaba un pan para saciar su hambre o cuando en su reposado 
silencio, en su estancia querida, garabateaba en sus cuadernos un hermoso 
cuento hasta revestirlo con letras de fiesta y concluirlo con alegría. Julio 
Alberto no sólo se queda en nuestro recuerdo sino que su memoria quedará 
cincelada  y perennizada en la pizarra de las letras cajamarquinas 

Dejamos un poema de Julio Alberto Terán Mendoza antologado en el libro: 
Cajamarca, Caminos de poesía. 

 

MOJIER 

Mojier 
te quero 
po` que eres mu` bonita 
y 
mu´ ermosa 
color  pushgay 
tus jietas sabor a mora 
rezan 
e´rosario de nuestro amor 
te quero 
po´que eres mu´ tierna 
el 
sueño e´ las rosas 
bailan en la guanábana e´tus alegrías 
 



Mojier 
e´rocío de tu aguaytar 
es  
e´inicio di´un ulce amanecer 
eres mu´cariñosa 
 
Mojier 
eres 
e´milagro e´Dios 
en  
e´labastro e´la vida… 
 
 
El poeta y escritor Guillermo Manuel Torres Ruiz escribió para él este 
sensible poema. 
 
ENTRE LA LLUVIA Y EL CANTO DE UN  GORRIÓN 

Te fuiste con pasos apurados 

con tu nostalgia y tu pena acuestas 

desgranando versos en tus cuadernos de cariño 

desgajando las horas de la tarde 

acompañado del canto de la garúa 

sembrando recuerdos en el seno  

 de tu mamapacha querida. 

arrastrando tu ternura de niño 

en la cajita de cristal de tantos recuerdos 

por la nobleza de tu alma 

y tu sinceridad constante. 

Te fuiste llevando en tu memoria  

el nombre de Betty 

que exhibe en sus manos tu corazón alegre. 



Dejas un enorme vacío en las letras regionales 

porque siempre buscaremos releer 

 tu estilo de identidad y tu poesía social. 

Adiós Julio Alberto, en esta hora en que parten los adioses 

ya el tren de la eternidad se acerca  

tocando su pitazo final para llevarte a tu nueva morada. 

Adiós hermano  de la yerba buena  

y del verde paico que alimentaba tu mañana. 

Adiós amigo de los huanchacos   

que acompañaban tus caminos. 

Adiós vecino que con tu tertulia amena 

alimentabas el alma de amistad a tantos transeúntes. 

Adiós amigo de los gorriones y del arcoíris generoso, 

llevas tu compromiso de docente a tu costado 

porque hiciste crecer a tantas generaciones 

 con tu sapiencia y sacrificio. 

Adiós gigante escribidor que con tiza en mano 

dejaste tantos mensajes en las pizarras de tu tierra. 

Adiós Julio Alberto que en los molinos del tiempo 

esculpiste desvaríos y devoraste los minutos 

envuelto en multiplicadas reflexiones. 

Adiós gorrión  viajero que con silenciosos motivos 

te contagiaste del arrullo de los ríos 

y tejiste manantiales de ensueños 

que van tejiendo los hilos  

que se columpian en nuestros recuerdos. 



Julio Alberto, hoy en que el fantasma sombrío 

ha revelado tu mortaja y tu eterno silencio, 

nos dejas con una errante interrogante 

¿en que sideral camino nos volveremos a encontrar? 

Adiós ciudadano del mundo 

que supiste pregonar los derechos de los más necesitados 

Julio Alberto, que en la otra cara del sol 

se escuche siempre tu larga carcajada 

cuando sintamos el calor de cada verano  

en nuestra existencia. 

 

 


